
Lavado i ventilacion de las cloacas 

{Trabajo presentado por •lon Jorje Calvo )1ackenna al Congreso l\Iédico de Hijiene 
celebrado en Buenos . \ires en l\fayo de 1910) (1) 

PRIMERA PARTE 

LAVADO 

t :or.I>E$ DE AOUA.-LAV ,\ DO CONTIN UO.-'l'ItAZADO DE LA RED DE CLOACAS, CON 

J,A VADO CON'l'lNUO, QUE TIENDE A PlWCURAR ECO.NOliiÍA E N I.A CONSél'RUCCI ON 1 

SENC1'1LEZ DE ESPLOTACION. 

Introduccion 

Antes de estudiar el probleron del lavado de las cloacas recordaré que todas las 
<: >ndiciones con que debe cumplir un sistema -de cloacas se pueden compendiar en la 
:-::iguiente frase: alejamiento rüpido del centro habitado de los desechos de la vida i sus 
productos, es decir, al<'jamiento de las sustancias orgánicas capaces de corromperse, 
de los jérmenes infecciosos, etc., etc. 

Este alejamiento se consigue en las cloacas de alcantarillado por los métodos ile 
rrasporte lúdráulico siguientes: golpes de agua, .lavado continuo i combinaciones dt> 
C·tos dos métodos. 

Para que estos métodos de trasporte hidráulico den resultados prácticamente po 
:-itivos, es menester que el agua escurra en las cañerías con suficiente velocidad pnra 
qnc puedan ser arrastradas la mayor parte de las materias sólidas que van a la cloaca 
i ademas que la altura d~ agua en la caualizacion sea tal, que las materins flotantl:'!; 
n•J tengan entorpecimientos para seguir el curso de las aguas. 

La velocidad mínima necesaria para arrastrar las materias sólidas la han fijado 
di"tintos autores por medio de la esperiencia i se han dado cifras que varían de O.li() 

(1) El presente trabajo ha ~i·lo forma•lo con la col:tuoracion del injeniero sefior .losé López i 
¡ _.-, , ,~;-;, espet:ialrnent.e en cuanto a las esperieucias que se citan i a los dato~:~ biográfit:os c¡ue He 

ltH'ncionan. 
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}1. por segundo a 1.10 M. p. s., o sea casi del simple al doble; pero ninguno de los 
ilsperimentarlores hace diferencia entre la velocidad en el caso de golpes de agua i la 
velocidad del agua en caso de lavado cvntinuo, siendo que parece natural pedir m:t­
yor velocidad a los golpes rle agua que al lavado continuo, pues el primero tiene que 
arrastrar materias que se han adherido a las paredes i que el lavado continuo no habrÍ<\ 
dejarlo adherirse; ademas la accion de arrastre del golpe de agua es de duraciou limi­
tada i se necesitará una mayor velocidad para producir el mismo efecto que una co­
rriente continua de duracion indefinida. 

Veamos si los dos sistemas del lavado cumplen con los requisitos anteriores; pere 
.ántes esplicaré en qué coneisten dichos sistemas de trasporte hidráulico. 

Golpes de a.gua. 

Este _sistema consiste en acumular agua durante un período mas o ménos largo 
i descargarla en corto tiempo produciendo así una ola que debe lavar la canalizacion. 
Esta ola se consigue de diversas maneras, ·ya por medio de compuertas colocadas 
dentro de la canalizacion que represen las aguas sucias i maniobrando esas compuer­
tas se produce la evacuacion súbita de las aguas detenid~s. ya por medio de estan­
ques portátiles que se acercan a una boca de entrada i allí se descargan bruscamentE', 
o po1· medio de estanques fij os construidos en los odjenes de las cañerías, jener<ll ­
men te alimentados con agua potable, i que se vacían por medio de aparatos de sif0n 
basados en el conocido principio del vaso de Tántalo; n éstos se les llama estanq ues coa 
sifon para lavarlo automático, o bien son estanques alimentados con agua potable que 
jiran alrededor de un eje; la forma de dichos estanq ues estanques es tal, que cuando 
-el agua dentro de ellos llega a un cierto nivel pierden el equilibno estable, jiran, se 
vacían i una vez vaciados lfuelven a tomar la posicion inicial !JUra llenarse de nueyo 
i repetir la operacion; a éstos se les llama estanques de báscula. 

e comprende fácilmente que es preferible usar aparatos automáticos, pues las 
compuertas i los estanques portátiles cxijen un personal numeroso de operarios e ins­
pectores, ori jiuándose aumento en los gastos de esplotacion i dejando subordinado el 
lavado del alcantarillado a la actividad i competencia de dicho personal. 

Entre los aparatos fijos, estanques de sifon o de báscula, a pesar de que el de 
báscula puede dar un golpe de agua mas recio, es decir, mayor cantidad de agua en 
ménos tiempo, es preferible el de sifon, porque dado el modo de funcionar de los es­
tanques de báscula, no pueden ser de grandes capacidades sin estar sujetos a f recuen­
tes descomposturas; esto no quiere decir que los sifones de los lavaclores automáticos 
no se descompongan, sino que éstos se descomponen con méuos frecuencia. Recor­
daré que estamos hablando del lavado de la red pública i que, por consiguiente, estos 
aparatos lavadores no deberán dar golpes de poco volúmcn de agua, pues es posible 
que para pcquefías cantidades de agua sea preferible aparatos de báscula o aparatos 
semi-automáticos como los estanques W. C. 

En vist.a de lo anterior, sólo analizaré el funcionamiento dellandor intermitente 
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de sifou, pues los demas aparatos i mét,)dos para lavar pot· golpes de agua no sólo 
tienen Jos defectos del aparato de sifon, sino tambien otros, de los cuales el principal 
es el mayor costo de esplotaciun que corresponde, en jeneral, a un capital mayor que 
el capital requerido para la instalacion de los aparatos automáticos fijos. 

El f undonamiento de los lavadores intermitente!'! puede descomponerse en dos 
partes. tiempo i modo de descm·ga i efecto útil en la cmim·ía. 

Cuando se dice golpes de agua, la imajiuacion nos representa algo instantáneo o 
por lo ménos es frecuente q ue se crea que la catiería en q ue se descarga el golpe de 
ttgua va a llenarse; no es así. Los sifones demoran cierto tiempo en vaciar el estan­
•¡ue, de modo que la característica de ellos puede ser el número de litros por segundo 
o ga.-to que entregan a la cañería. Este gasto varía mucho segun los distintos aparatos. 

El cuadro siguient.e estractado del «Manual de-Saneamiento», del señor Donato 
Rpataro, nos da una idea: 

Ciudad C'apu~itla• 1 

- ---¡-
Roma .. .. .. .. ...... ... . . .. 

1 
2 500 litros 

Nápoles .. .... ....... .. .. 1369 » 

Nápoles ... .. .. .. .. ...... . 

Ná¡>Oies ... .. . ...... .... . ·1 

Palenno ...... ... ......... 
1 

950 » 

1 Hll )) 

3000 , 

nura(~ion 
del ,·aciado 

(.;asto 

- · - - - - - - --- - --- - - ---

25" 100 litros p. S . 

30,8" 45 » )) 

55" 17 )) » 

90" 13 » » 

60" 50 » » 

Bn Santiago de Chile aparatos con capacidad de 700 litros se vacían en 75 ~e· 
guudos lo que da una corriente de 9,5 litros por segundo. 

Los números de la última columna espresan gastos medíos pues estos gastos no 
solo varían con los distintos aparatos sino que tambien éstos, durante los prímew,; 
segundos descargan mas agua que durante los últimos, así por ejemplo: esperienc:i:t~ 
hechas eu Santiago de Chile con un aparato de 705 litr·os diet·on durante l(>s prirnt>· 
t'OS 5" un gasto por segundo de 16,2 litros i durante los ocho últimos solo 4,8 liu·os o 

:-<ea el gasto varía en la razon de 4 a 1 p róximameute. 
Lo primero que salta a la vista en este cuadro es la gra~1 variedad de gastos, de 

100 a 10 litros por segundo, pero esto no es estraño pues son para lavnr cauerias rle 

diferentes diámetros, pendientes, largos, etc. 
Esto es eu cuanto al aparato descargador mismo, ah ora ¿cual es sn ~j'ecto útil t·n 

la cai'iería? La idea del golpe de agua instan . . ~eo ha inducido a creérsele m uí efica;.;; 

si se piensa C)Ue no es instautüneo el golpe de agua se comprenderá que su efecto 
útil es limitado. Para. medir este efecto út.i tomaremos como característica la velo<;i 



LAVADO 1 VENTILA CI O:-.'" DE LAS L OCALlliADF.S 163 

dad del agua en la cm1ería i veamos cual es rlicha velocidad en los ejemplos al alcan­

ce de nuestro estudio. 
Del libr~del selior Spataro tomamos: 

(-ia:-:to medio IU!clio 

-l-5 litros p. s. 0,15 ID 

11 litros p. s. 0.015 m 

13 litros p. 0 ,10 m 

Pendiente \" elol'idade:< 

----------;---------
,'in dato 

m dato 

Desde el punto de 

1 
descarga hasta los 
53 m la velocidad 
media es de 1.43 m 
p. S. 

Desde el pnnto de 
descarga basta los 
:2:2 m la velocidad 
media es de 1,59 m 
p. S. 

Desde el punto de 
descarga hasta los 
:!, m la velocidad 
media es de 1 ,55 m 
p. S. 

Desde los 20G m 
hasta los 243 la ve­
locidad media es de 
0,64 m p. s. 

Desde · los 149 m 
hasta los 177 la ve­
locidad media es de 
0,64 m p. s. 

Dei<rle In:; 222 m 
hasta los :262 la ve­
locidad media es de 
0,60 m p. s. 

=:::¡, ----

Del • anitary Engineering » por el sei)or E. C. . Moore: 

('a p:u·idad 

:2 14-2 litros 

~11 , 

Diümetro Pendiente 

0,:23 m-~ 0,0050 m p. m . 

0,23 m 1 0,0050 m p. m. 

\ 't-locidad 

0.60 m a 500 m del punto de deo;carga 

0 ,60 m a .233 m del punto de descarga 

31 ();?4 » ? 0,3 m 0.001 7 m p. m. 0 ,60 m a 566 m del punto de descarga 

, 0,305 m Yariable. la mini- \'elocidarl ' míniroa tle 0.16 m a 633 m 
mu 0,0033 m p. m. del punto de descarga 

Eu antiago de Chile un lavador intermitente de 700 litros se YAció en 75 se­

gundos con un gasto medio de 9,5 litros p. s. en una cailería de 0,30 m ele diámetro 
constante con pendiente de 0,0150 m por metro i recorrió 135,0 m con una \ elocidad 

ruedia de 0,90 m p. s. i al final de los 135 m dió una velocidad máxima de 0,66 m 
p. e.:. <·ou 0,045 m de altura de agua i 4 litros p. s. de gasto. 

De los cuadros anteriores se desprende que, cou pequeños diámetros i esta nques 
de Invado con capacidad al rededor de 1 000 litros el lavado no tiene efecto útil de 
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arrastre mas allá de 250 metros. En París se colocan lavadores intermitentes distan­
tes de 250 m (P. \\'ery, pájina 32l). 

Lavado continuo 

El h rado continuo, como su nombre lo indica considte en mantener en la caua­
liJ.acion uua corriente de agua no interrumpida con velocidad suficiente para arras­
trar las materias. 

Si suponemos que esta velocidad debe ser de 0,75 m p. s. (velocidad adoptada 
en t)antiago); en una cai\ería de 0,30 m con pedieute de 0,00!)0 m p. m. se requieren 
alrededor de !!litros por' segundo o sea 777,6 m!1 para lavar, dmant~ 24 horas, una 

sola cmíería; para toda una ciudad se necesita entónces una gran cantidad de agua 
(tanto mayor cuanto menores sean las pendientes de la canalizaciou) que muchas ,·e­
ces no· es posible conseguir sin grandes costos de captacion i conduccion; costos que 
pueden llegar hasta impedir el lavHdo de las cloacas con corriente continua. Pero si 
se tien e nna ciudad atravesada por un rio u otra corriente de agua aprovechable eon 
Ull Sitil(?tll;t de desagüe por simple gravitacÍOil, puede bastar Ulla sencilla OUl'a de Cap­
taCÍOll i unas cuantas cañerías para distribuir convenientemente, como sucede en 
Santiago, en las cloacas la rantidud de agua necesaria para un lavado continuo. 

Si el desagüe de la ciudad no puede hacerse por simple gravitn.cion i se impone 
ievantar el ;.:cwugo por métodos mecánieos; será necesario reducir a su mínimum el 
volúme11 d,· agua pot' levantar o impulsnr, para disminuir los costos· de esplotadon, 
resultantlo en este caso inaplicable la adopciou del la vado continuo, que ex:ije, como 
ya lo hemos visto, el u"o de gran cantidad de agua. 

SL• <:o•nprende que c: .tre los casos estremos citados que permiten o no la adop· 
cion del lMnrlo continuo, habrá muchos casos intermeflios de muí difícil aprecia<:iou, 
en los cuales bai necesidad de considerar, no solo innumerables .factores, como la im· 
portancia relativa de aprovechar aguas claras en relacion con otras turbias pero de 

mas fúcil conduccion, su aprovechamiento para él servicio de incendios, su posible 
venta para el regadío utilizándolas como abono, etc., etc.; sino ta tnbien la coovenien· 
cia de adoptar para el lavado <le las cloacas una combinacion de los sistemas de In.· 
vado coutiuuo i de golpes automúticos de agua con el objeto de uisminuir los costos 
de instalaciou i esplotacitm. 

En Santiago, donde toda la red de cloacas funciona por stmple gravit.acion; d<lll· 

de se dispone de pendiente sutidente, la cual permite obtener lavarlo continuo en toda 
la red (300 000 m) con nu consumo de agua de 13 400 lit'ros por segundo i donde !:1 

eiudad, para su antiguo sistema de desagües por acequias tenia det·echos adquirirlos 
nlas aguas del río Mavocho, estn.ba indicado proyectar la red de cloacas del alcauta· 
~i1lac1o eonsultaodo, como norma jeneral, el lavado continuo. Sol() en alguuos tru.yev­
t.o:; cortos (joncralmentc de 150 m) se hace el lavado por estanques automáticos .)t· 
si fnn, aliment.ados con agua potable, a causa de que la adopcio1~ del la vado con ti n tllt 
en esos trayectos hahria exijido auruentnr el desarrollo de Ins cm'íerías que distribu· 
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yen el agua del rio para el ln,·ado, lo cual orijinaba uu co to de implantacion i un 

~ousumo de agua desproporcionado a los fines que se trataba de alcanzar que queda­
ban satisfechos con un costo mucho menor, empleaüdo, en e os casos especiales, para 
el lavado, estanques automáticos de sifou. 

Trazado de la red de cloacas, con lavado continuo, que tiende a procurar 
economía en la construccion i sencillez de esplotacion 

Antes de estud iar los trazados de las canalizaciones, reco rdaré que un sistema de 
cloaca puede asimi larse a la circulacion Yenosa, pues las aguas sucias que llegan a 

Fi!!. 

lo. artefacto domé ticos se Yan reuuiendo en conductos cada ,·ez de mayor diámetro, 
pasando de los artefactos a las aanalizaciones pri,·adas, de aquí a las cloacas públicas 
pequefias que a u Yez e reunen en colectores, los cuales se juntan para formar 
emisario . 

El trazado de la canalizaciones en la parte que recorren la -da pública puede 
hacer e de innumerables maneras. 

El trazado de los colectores varía con cada ciudad; sin embargo, es posible agru­

parlo en algunas formas típicas, como ser: 
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a) 'l'tazaJo radial, ya sea con escu rrimiento háCia el centro o con escurrimiento 
hricía el contomo límite de la ci udad. 

b) Trazando los colec:tores paralelos entre sí, que en el ceso.de ci udades ubicadas 
en el márjen de un río puedeo ser perpendiculares al río desembocando directflmente 
en él o desembocando en un emisario paralelo al río que se junta con él fuera de ln. 
ciudad, o bien paralelos al rio reuniéndose eu un emisario perpendicuilr a él i q ue 
ll ega al rio fnera de los límites de la ciudad. 

Ubicada la red primaria, colettores i emisarios en la ciudad, segun alguno de 
los trazados típicos iodicados anteriormente, se procede a trazar la red secundaria, 
las <:añerías. 

El trazado de las caiierías, cuando se tiene ciudades regulares, con cuadriculado 
perfecto, se puede reducir a dos t razados tipos, uno que podemos llamar mmificado 
(Fg. 1) i otro en zig-zag (.Fg. 2). 

;,Guál Jc es tu:; tlos trazndos será el mas adecuado para el caso <le! la vado <:on ti­
n u o? Si damos a la canalizacion en los oríjeues Je ea da cai'íorin. In cn.utirlarl de agua in · 
d ispensable para su lavado, r¡ue para simplificar podemos suponer igual para tod''" 
las cm1erias i de H lts. p. s. En el primer sistema (Fg. 1), en el que hai 17 oríjenes de 
caflerías o puntos muerbl:3 necesitamos 153 lts. p. s.; eu el sistema en r. ig-zng (Fg. :!1. 
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en el cual solo tenemos ~ l•Untos muertos con solo 72 lts. p. s. de agua, se puede ha­
cer el lavado, es decir, cou el 53% méuos . 

..d.iemas la lonjitud de la canalizacion distribuidora del agua de lavado es muchí­
simo nw1o1· en el sistema en zig-zag. 

Se podría adoptar un sistema misto, dar agua solo a los oríjenes marcados con 
números romanos; en el prirn~r caso tenemos 5 oríjenes, o sea -l5 lts., mas el consu 
mo de agua potable de los lavadores intermiteutes; eu el segundo caso tenemos siei)J­
pre los i 2 lts_; o sea un 37,5;6' ménos en el primer caso; pero alrededor de la mitad 
de las cañerías estarían lavadas con golpes de agua que hemos visto no son mui 
eficaces. 

Guantlo la planta de la ciudad i distribucion de las c~.Jles es mui irregular, el trn­
zado en zig-zag de las cañerías se hace mui complicado i es uecesario recurrir a cá­
maras divjsorias de aguas, que no ofrecen grandes inconvenientes en la práctica i que 
apenas cuestan un poco mas que las normales: pero, a pesar de todo esto, es fácil 
imajinarse c¡ue, si seguimos la norma del trazado en zig-zag, se podrá tener gran eco­
nomía en el consumo de agua para el la vado rontinuo. 

Por medio de un trazado de las caüel'Ías en zig-zag bieu estudiado, se puede a 
menunrlo compensar las pendientes de las caiierías aumentándolas en algunos trayec­

tos, lo cual siguifica economía en el agua de laYado i hasta se puede conseguir meno­
res costos de escavacion. 

Ademas no solo es posible suprimir rn muchos casos la caflería distribuidora de 
aguí\ de lavado, utilizando para ello la de alcantarillado, sino que es una ventaja , pues 
la existeucia de una canería de Javaao al lado de una de alcantarillado puede impedir 
la colocacion en línea recta de los ramales de union entre la cloaca pública i la domici-
liaria. ' 

De las consideraciones espucstas se desprende que, siempre que se disponga de 
agua suficiente i que las condiciones topográficas locales (pendiente del terreno) lo 
permitan , f's recomendable procurar el lavado continuo adoptando el trazado eu zig­
zag, pues con él se obtiene las siguientes ventajas: 

a) :\Ieuor cautidad de agua necesaria para el lavarlo i luego menor costo de las 

obras de toma i de conducciou del agua. 
h) :\Ieuor desarrollo de las caiierías para distribuir el agua de lavado i luego me­

nor costo de la red de lavado. 
e) ~Ienor número de puntos de toma eutre las caiierías de la rerl de lavado i las 

cloacas, por cousiguientc sencillez i meuor costo del servicio de esplotacion. 
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SEGUNDA PAHTE 

Yentilacion 

GASES DE LAS CLOACAS.- Su GRADO DJ<' INSALUllltlDAD.- ÚLOACAS HERMÉTI CAS A LOS 

G.ASES.- ÚLOAC.AR VENTU. ADAS.- SI"FON DISCONl':CTOR DE I..A ATMÓSFERA DE LA 

CLOACA PÚBI,I C.A. CON LA CANALl:f.ACION DE LA CASA. 

Gases de las cloacas 

Al tratar del Invado de las clolrt:!as dije que, el a lcantar illado debiera alejar lo 

mas rápidamente posible del centro habitado los desechos de la vida i sus productos. 

De estos desechos, pueden alejarse la mayor parte valiéndose de trasporte hi­

dráulico, pero no se pu ede contar con un traspor te eficaz de ~os gases que se desa­

rrollan en las canalizaciones. Cabe preguntarse si será verdaderamente indispensable 
·evitar el contacto con estos gases; para contestar relataremos las distintas incidencias 

i esperiencias efectuadas al respecto. 

Insalubridad de los gases de las cloacas 

Considerados estos gases como vehículos de enfermedades infecciosas, se arui· 
traron medios para evitar el contacto con ellos. Pero habiéndose constatado que 

ll)Uchas especies de microbios patójenos viveu principalmente en el agua, i que la 

t rasrnision <le eufennedades infecciosas como, viruela, malar ia, fiebre amarilla, tífu~ . 

i aun, segun lo afi rmn.n algunos talve1. el cáncer, se hace m uy a men udo por la iuo­

culacion de los jérmenes infecciosos por intermedio de las pulgas, mosquitos, chin­

(!hts, e·Lc, (1 ), se ha pensado que dichos gases no eran peligrosos. 

Para COIHJCer el grado de contaminacion del aire de las e!oacas, se practicaron 

n.núlisis cuyos result.ndos espone el seflor Max. Rub~1er en su libro de hijiene, 'l'omo 

I, pájina 505 de la manera sigui en te: 
«~e ha analizado el ait'A de hu; cloacas en uusca de bacterias i ae ha hallado que 

« contiene muchos numos j~rmenes tpte el aire rlr. la.<~ calles (Arnould, Petry) Carneley i 
« Haldane encontraron: 

En un litro de aire de cloaca ..... . . . . . ...... . . . . ... . . ~ .9 jérmenes 

En u n litrv de aire atmosférico.. . ..... . ... . .. . ... . .. 15,\-1 » 

En un litro de aire de una babitacion .... ..... . . :.. üO,O » 

"Entre los jérmenes del aire de las cloacas no ha sido bnllada basta a !Jora u in· 
:( guna clAse de jérmenes pAtójenos. La escasa cantidad de jénncnes del aire de las 

,( cloacas clebe referirse evident.elllente al1·iego de lus 1Jarcdex. Sin embargo median -

(l) Ilijiene ;\fo<lerna¡ doctor J fericonrt, páj . :Z;,!!J. 
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e te la pulverizacion de los líquidos, como ocurre cuando se introd uce por modo ino­

e portuno corrientes de agua en las cloacas, resul ta una cantidad mayor de jérmenes. 
eA pesar de esto no hallamos d iscrepancia muí notables del aire· de las cloacas 

e cuando, estas tienen una pendien te normal i cuando se realiza el lavado de dichos 
e conductos normalmente tambien, pero no debe olvidarse que el a ire de las cloacas 

e no es un aire norma l i que en modo alguno los gases q ue contiene son inofensi· 
e vos para la salucl 

eEn vir tud de defectos de coustruccion tienen lugar procesos de sedi mentacion 
e i putrefacciou fétida; Parent·Duchatelet, halló en el aire de una cloaca antigua de 

« París, sola mente 13,9% de oxíj eno i un 3Jt de su lfido hídrico. Ademas se presen­
e tan ta mbien en las mejores cloacas, tempo1·almente muchas impurezas causadas po r 

e sustau rias de desecho que han sido vertidas en dichas cloacas ... ~. 
Por nuestra parte: el señor Mamerto Cádiz, en el Instituto de H ijiene de Santia­

go !J izo 4 1 ensayes de ai re atmosférico, del 6 de ~layo al 31 de Diciembre de 1 95 i 
uo encontró mas q ue sap rófilos que inoculados en cuyes no d ieron la menor altera­

<:ion patolójica local o jeneral (2). Estos ensayos corroboran en parte, lo espuesto por 
el seflor ~ fax . Rubn.er. 

En Santiago para hac~r esperi encias comparatints entre el ai re a tmosférico i de 

las cloacas esperamos q ue el uso del alcantari llad) por los particulares se haya eslen­
dido a u na mayor área de la ciudad, pues solo recientemente se ha puesto en esplo­

tacion la red de cloacas. 

Esperieneias análogas a las descri tas por el sei'ior Rubner relatadas en el Pri mer 
Con·greso de • aueamiento i Sal ubridad de Paris en 1 93, hiCieron esclamar al señor 
Deslingueres. e Nos encontramos f rente a fre nte de opin iones contradictorias. Por 

e una parte se nos dice que el aire de las cloacas está in fectado i, por otra parte parece 

e que se nos afi rma que el mejor medio de vivi r segun la h ij iene seria vivir en las 
e cloacas! (son risas) (3). 

Pero a pesar de que en el aire de las cloacas no se ha encontrado microbios pa­
tójeuos estos pueden existir: eu efecto, el seiior Cádiz nos dice e parece ind udable que 

e haya algunas enfermedades infecciosas q ue se trasmiten por el medio ambiente ta· 
« les como la escarlatina, la viruela , el sa ra mpiou, la inHueuza, la coqueluche, etc. , 

« cuyos ajen tes. específi cos no conocemos aun; pero en tre los estudiados, E iselberg 
e ha logrado aislar sobre placas de jelatina el Streptococcus de la erisipela en las salas 
e ele un hospital i Cornet i Kircbner han 'encontrado el bacilos de K!lCh eu el polvo 

e de los muebles de locales habitados por tuberculosos ~ . (-!). 
I ndependientemente de la cuessio n bacteriolójica ¿la presencia de gases veneno· 

sos en los de la alcanta rilla no será una causa ·de enfermedade::: para el que los lespi­

re? La esperiencia q ue vamos a relatar a contin uacion nos contestará esta pregunr.a. 

(2 i 4) l{e,·ista Chilena de H ijiene. ) Jarzo de 1 96. :'obre anál isis bacteriolójico de polvo de aire. 
~lamerto Cadiz. 

(3 Primer Congreso de Saneamiento i t:alubridad de París de 1895. 
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El doctor Alessi en los Anales de la U niversidad de Horna del aflo de 189! (l;i 

<:uenta de resultados de espcriencias, hechas por él, sobre la influencia de los gases 

oe las cloncas. Dice q ue el 75Jt de los animales espuef;t.os a las emanaciones de las 

cloacas murieron despues de inocularles pequeñas dósis de cultivos de tifoidea 1. que 

de todos los animales no es puestos a dichos gases solo el 7 Jt sucumbieron despues 

de la iuoculacion. 

De estas esperiencias se deduce que, los gases de las cloacas pueden predisponer 

la constituciou humana para la fiebre tifoidea i talver. para otras enfermedades; d(· 
tal modo que, si los bacilus de la tifoidea u ott·as enfermedades llegan al organismo 

humano encuentran terreno preparado para hacer estragos. 

Eu vista, no solo de las concluyentes esperiencias del doctor Alessi, sino tn.mbie n 

porque las emanaciones de las cloacas ademas de <;Ontener gases venenosos pueden 

contener microbios patójenos en tiempos ordinarios i especialmente en casos de epi· 

demias es indispensable imajinar un dispositivo para evitar el contacto cou dichos 

gases. 

Cloacas herméticas a los gases 

Para evitar el contacto de los gases cloacaies con el organismo anim~tl pare<:e lo 
mas lójico disponer las obrns de mn.uera que las emanaciones de las cloacas no lleguen 

al aire atmosférico, pero no es así, apat'te de que seria excesivamente costoso hacer 

canalizaciones impermeables a los gases, con interposicion de trampas para la admi· 
sion de aguas lluvias las que se llenarían a menudo con la tiena i uasuras de las ca· 

Hes i por consiguiente seria frecuente que algunos sumideros de aguas lluvias 110 dieran 

entrada a dichas aguas, o biei1 algunas cámaras de inspeccion no cierran herméti<:a· 

mente i lm; gases de las cloacas a cada golpe de agua, a cada aumento rüpido de ni­

vel de aguas o a In. llf'gada de aguas cal ientes tenderían a irse R las partes altas de In 
cloac·a i saldrian por consiguiente a la calle me7.cláudose con el aire atmosférico a la 

altura precisa de [c¡s órganos de respimcion. A veces las presiones clesarrolladus pOI' 
los gases clentw de las <.:loacas son tale3 que los cierres hi<lráulico3 se rompen i los 

gases penetran a las iw.bitaciones. En resútneu, co•no dice el señor Bpatero una cloa­
ea no ventiln<la , se ventila por sí sola i del peot· modo. 

Yista la <lificultad que hai para confinar los gases dentro de la cloaca i evitar así. 

el contncto de los hauit.antes con dichos gases, uo nos queda otro recurso que diluir· 
los i oxidnrlos lo nHlS que se puedan para clislllin uit· su car~kter nocivo por medie• de 

la intl'Oduccion a In doaca de grandes .cantidades de aire o sea por la ventilacion 

abundante. 

Cloacas ventiladas 

Respecto a la ventilacion lwi dos escuelas. l lnos sostienen que el aire dentro de 

las cloacas sig ue la corriente de agua; otros dicen que en v irtud de su menor densidad 
corren hücia. arriba i se acumulan en las partes altas. 

El seftor Spataro nos dice: «La aplicaciou exacta de cada uno de estos sistemas 
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e no ha surtido efecto i en la actual idad seria en óneo roprodncir las grandes torres 
e de Frank(ort cuando con una sencilla corriente de agua en la cloaca se consigue la 
e ventilacion como lo prueban el cálculo i la esperiencia. » (5). 

Los hombres de ciencia, con la laudable in tencion de simplificar las cosas, tienen 
jeneralmente la tendencia a cooclueiooes demasiado categóricas. Por ejemplo, cuán­
llls discusiones se promovieron respecto a la cuestioo del tout rl l'egout i del sepamfl' 

sistem; unos querían la esclusion completa del otro sistema, i resultó, al fin , que en 
algunas localidades era indudablemente preferible el tout cll'e_qout i en otras ciuda­
des. principalmen te para aq uellas ubicadas a alturas deficientes sobre el punto de 
desagüe, de modo que no puede hacerse por g ravedad la evacuacion del sewage, es­
taba indicado especialmente el .;eparate systf.m. 

Pasa algo semejante con la cuestion veutilacinn , si se tiene una corriente conti­
nun de agua. con velocidad suficiente los gases dentro de la caualir.acion correrán a 
parejas con el agua, sin perjuicio que en ciertos momentos i en ciudades en que las 
variaciones de temperaturas son rápidas i considerables la circulacion de los gasas 
funcione de otro modo. (A) 

En el caso de los golpes de agua, éstos son anun ciados por ráfagas de mal olor; 
es evidente que el golpe de agua empuja ante sí los gases de la canalizacion. Pasado 
el golpe de agua, el olor desaparece i no hai corriente de aire o ésta se dirije en sen­
tido contrario al de las escasas aguas usadas provenientes de las casas conectadas a 
ese trozo de cloaca. 

En resú1nen, no se puede dar la preferencia a ninguno de los dos sistemas de 
ventiiacion descritos. 

En esta emerjeocia pa rece lo mas acertado dar a las canalizaciones la ventilacion 
mas amplia posible o sean la mayor oxidarion de las materias orgánicas i la mayor 
dilucion p~sible de los gases de la cloaca sin llegar por supuesto a costos exajerados. 

En Santiago de Chile se ha adoptado esta ventilacion amplia; las tapas de las cá· 
maras de inspeccion permiten la libre Yentilacion i los sumideres no tienen cierre hi­
dráulico, i estacionándose eu una cámara de visita no se percibe mal olor; debo de 
llacer presente que en las cámaras en las cuales desemboca un t row de canalir.acion 
lavado con golpes de agua, trozos que son de escaso número, pues como hemos di-

(5) )lanual de . 'aneamiento; Do nato Rpataro, páj. 358. 
(.\.) En Santiago hemos podido comprobar que cuan•lo la !"Orrienle de agua es sufil'icnte el aire 

:<igue esta corriente. 
~e quemó estopa con alquitran en una c:ima~a tre!' ,·eees, a distinta:< horas dd tlia, i a pesar 

del ti1aje vertical que se e!.'tableció ~n la dmara donde se producia el humo, éste demoró 10, 11 i 
13 minutos en llegar a la otra cámara que e:Jtaba a 12(i metros aguas abajo; recorriendó, por consi· 

guiente, esta distancia con velocidad de 0,21 m a 0, 16 m. p. s . 
Despues, estudios mas prolijo~, hechos con anemómetro nos dieron e l resultado de que, la co­

rriente de aire en el ~>eutido del escurrimiento clel agua era tacto mas veloz l·uanto mayor \"e locidacl 
llevaba el agua i sólo por excepcion i por cortos instante:<, la corriente se hacia en l'untra del agua 
11n la parte de arriba de la secc-ion del tubo, manteniéndose la corriente, al raz del a!!ua, en el sen· 

tido de ésta. 
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c!.o, en Santiago la casi totalidad de la red dispone de lavado continuo, se encuentra 
a menudo mal olor (no siempre), pero se puede estar dentro ellas sin gmn Jl1(¡1estia. 

Frecuentemente los olores de los alcantarillados tienen por causa principal los 
sumideros de construccion defectuosa o inadecuada, o mal conservados, donde se acu­
mulan desperdicios de las calles, los que entran en fertnentacion orijinaudo emana­
ciones pútridas que una limpieza especial del sumidel'O puede hacer desaparecet·. 

Sifon disconector 

En la cuestion ventilacion de las cloacas está incluida i!uplícitamente la cuestion 
llamada del sifon terminal o del sifou de pié. 

Voi a esponer en dos palabras en qué consiste dicha cuestiou. 
Las canalizaciones de las casas, de acuerdo con lo anterior deben ser ventiladas, 

ventilacion que se puede hacer de dos maneras: ya sea formando un sistema único 
con la ventilacion de la. red pública, de modo que no exista cierre hidráulico entre los 
gases de la cloaca pública i privada, o bien .formando un .sistema espeeial de ventiln­
cion para cada casa, lo que se consigue colocando en la uuion que va a la red públiea 
un sifon interceptor ventilado llamado sifon de pié i proveyendo la red privada de 
e~tíierías de veutilacion que salen al aire atmosférico en puntos mas altos que las tc·­
chumbres. En el primer caso, la canalizacion privada está tambien provista de venti· 
!adores que rematan sobre los techos i en ambos casos cada W. C., cada lavatorio, o 

sea en jeneral , cada artefacto está provisto de un sifon interceptor. 
De modo que la cuestion del sifon de pié podría plantearse en la forma siguien­

te: ¿Conviene un circuito de ventilaciou comun pura la red pública i privada, o con­
veuie un circuito para la red pública i otw independiente para cada canalii:acion 

privada? 
A primera vista parece preferible colocar siempre el sifon de pié puesto que no 

se ve qué inconveniente pueda tener; pero la práctica ha hecho Vfr que colocar d si­
l'on de pié tiene graves inconvenientes i no colocarlo tambien. 

Be han discutido mucho las ventajas i los inconvenientes del sifon de pié, t ra­
tando, como en el caso de los dos sistemas de establecimiento de ia red pública, de 
csduirse absolutAmente unos a los otros, como se puede ver ell las discusiones hal•i· 
das en el Primer Congreso de Saneamiento i Salubridad de Pads en 1805 i en él de 
Hijiene i Demografía celebrado en 1900 tambien en París. 

En el P. C. de S. i S. de P. de 1895, M. George relator del tema del sifon de pié 
decía Jo siguiente: (6). 

«Al es tremo de la canalizacion, i en la vecindad del colector debemos colocar un 
« sifon de pié para detener toda vuelta de aire viciado proveni<>nte de la cloaca i con­
« Jorme al decreto prefectorul de 10 de Noviembre de 1886. Este sifon, de grea bar­
« ni zuda tiene una inmersion suficiente i cumple bien su ot1cio pero jan:·as lo hemos 

(1;) l'rirner Congre;;o .\e Saneamiento i Halubridad de l:'aris de 18Hi>. 
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1 visto emplear, tal que sea dispuesto para dejar entra r el aire al pié de la canali za­
' cion. E sto es, a nuPstro dictároen, un vicio radical q ue veríamos desaparec~r con 

' satisfaccion . E ste vicio no deheria exis tir, pues el decreto ha pro,·isto la ventila­

' cioo ae los cotrductús. 
cE s absolutamente necesario que el aire circule; es preciso para esto que los 

' tubos sean abiertos eri sus dos estremirlades; la ventilacion de un tubo cerrado por 
e abajo es un engaíio, el •entilador que desemboca a 100 m. de altura no permiti rá 

1 ning un desplazamiento del aire; el aire se detendrá eu los tubos i cada dia se in· 

e restará mas i se hará mas nocivo. 
• Los ifones de pié que permiteu ventilar los couductos sou numerosos· Nos Ita 

1 pa recido necesario hablar de su empleo i no dudamos el ver poco a po~o fija r la 

e atencion sobre ellos. i los constructores injeniarse a ponerlos eu obra~ . 

De la discusion promovida a l respecto estractamos lo sig ui ente: 

c Jlf. Vaillant.-¿Cuál es pues la utilidad del sifoo de pié? Este sifon me parece 

1 un obstáclllo a la Ycntilacion jeneral de !a caualizaciou de los tubos <le bajadas de 
e \\ .. C. i de las aguas usadas, 

cEste sifon debe estar destinado a imped ir que los olores fl e la cloaca penetren 

e n la. habi tncion. ¿)Yo valdría mas s uprimir este sifon de pié i mantener la inmer­

sion de agua de los demas sirones a una temperatura vecina a la del ai re ele la 

• cloaca? 

cPor otro lado, resul t.'l. de las esperiencias del doctor Miquel que el aire ~e la 
• cloaca. con tiene menos bacterias que el de la calle (5 O 15 en la cloaca contt·a , 43!'> en 

• la "calle, término medio, i en la plaza S. {en·ais 17 76f> contra 15 500 en la cloaca) 
• estnria, puc;:, menos viciado que este úl timo. 

•Propongo al Congreso, emitir un Yoto pidiendo In s upresion del sifon q ue ter· 
• miua la canalizncion de cada casa. 

«111. Julien.-Obsen·ará al honorable :'11. \'aillant, c¡ue el sifon c¡ue está en In ba­
c se de la cnnalizáeion dá el medio de cerrar la. comunicacion entre la eanalizacion i 

e la c-loaca, cuando se hacnu reparaciones necesa.rins en el inmueble. 

c.ilf. Smith.-De las e periencins ci tadas por M. Vaillant ~e podría. coucluir que 

• el a ire de la cloaca no es noei vo. Pero, yo pido al Cong re.:;o el permiso para re! a-

• tnr otra esperiencia muí reciente. 
• e ha repartido en dos jauiM una. gran cantidad de ratones, tocios en buena sa­

• lud ': igual fuerza, i so ha colocado una de estas j:wlas cerca de una boca de clon­
e ca, mientras In otra estaba suspendida de uná ventana. Al cabo de alg un tiempo 

• se Ita inoculado a todos estos animales el baci lus del tifus i se Ita e:1contrado que 

e los ratones que no habían respirado el aire de la cloacn no habian tomado esta en­
e ftrrnedad, mientras que de los otros rasi todos se enfermaron i muchos mut·ieron. 

e Es, pues, seguro que despues de respirar un cierto tiempo aire de cloacas estamos 
e mas propensos a las enfermedades infecciosas que si hubiéramos respirado ott·o 

e aire. 

e Entonces es preciso prolejernos contra el aire de las cloacas. 
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,Para prevenir e~to twemos dos sistemas, el que ha sido preconizado por M . 

• , Vaillnnt. Bistema. adoptltdo en América i en Frankfc•rt, que consi:'ste en emplear 

« cada tubo de cn.ich: para la vcntilacion; i el que se emplea en Inglaterra, consiste 

« en dispone;r una cámn.m de interccpcion entre la casa i In cloaca. Esta cámara re­

« cojo el aire de la cnlle el que recone los tubos de caída i sube sobre el techo ele las 

« casas. 

di. _Deshngueres.-Yo terno: 1.0 que el sifon de que hablamos no sea práctico; 

« 2.0 c¡uf.> sea mui difícil protejcrlo contra la helada; 3.0 que la vcntilacion propucst:t 

• sea complicada ... 

«ltl. Richou.-En el sistema Lindley, tal como se ha aplicttdo en .Frankfort, las 

,, doaeas tienen unn pendiente tal que no contienen, por decirlo nsí, nunca agua; c¡ue 

1( no se producen en elln depósitos i que la ventilacion es mui grnnde lo que permit.e 

"· ;.;nprimir el sifon rle pié para las casas. Lo mismo debe suceder en América. 

~Pero In utilidad del sifon de pié me par~cc absolutámente demostmda., c•Jando 

,, In penclientc de las cloacas es la j uslamente suficiente que es el c~so mas jeneral. 

«En el caso indicado por M. Desliugueres, si la evtíporacion hace desaparecer 

"- una pnrte del cierre de agua, que debe interceptar el gns ele las cloílcas, el sifon de 

« pié tendrá aun una importancia considerable pues asegurará mHl oclnsiou com­

-: pleta .. (Signos de a.probacion). 

«H é aquí porque este sifon es indispensable. 

«M. Vaillant.-Los ai"gumeutos invocac1os en favor del sifon de pié 110 me pn­

« recen concluyentes. 

« ~I. (Jem·!Jes.-Creo que estos argumentos han siclo bien clc[enclidos para que 

« !'ea inút.il n>iver sohrc dios. 

«Buspendida In sosion se continuó esta rliseusion el !) ele Julio. 

,,Ef PrP.~idcnte.-3.0 (~uc los t.uhos ele cualqui er nntnraleza c¡ue sea su destino 

e deben ser \"entilados en toda su estcnsion, así- como tambien las rnmas de los si­

fones. 
«]f. Veissim·es.-Esta es la cuestion importante, clesgraeiaclamente el tiempo 1~\l ­

« ta i no creo que poda.mos determinar en algunas palabras, si es posible ventihu por 
1( el sifon ele pié ... 

«JJ[. l?arochon.-La cuestion es bien seucilla; basta. clecir que el sifon debe ven­

• lilarf:c poco importa el procecliruiento ... 

«Jll. jJfasson.-Los oradores prececlentcs han hablado al mismo tiempo de la ven­

• tilncion de la ventilacion de las canalizaciones i (}el sifou rle pié. 

«Yo pienso con muchos bijienistas que estesifon debe ser mantenido a fin de ais· 

lnr absolutament-e In ca~a de ·la cloaca. 

e Las caualizaciotws i otras obras, sifonos i aparatos sanitario;; pueden presentar 

« a la lar~a elel'ornwr:ion<·s i Yicios que disminuyen su ímpermenbiliclacl . el si fon t.er-
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e minal garautiza el inmueble contra toda vuelta de las emanaciones provenientee de 
e la cloaca pública. A este solo punto de vista su man tenimiento en la canalizacion me 
e parece COnYen iente~. 

Como se vé los arguwentos contra el sifon de pié se reducen a que no eE práctico, 
(uo es un argumento mui concreto), obstacul iza la ventilacion, ventilacion complica­
da, i dificil proteccion contra la helada. (Este argumedto no lo es en muchas ciu­
dades). 

El argumento a favor es impedir que los gases de las cloacas públicas pasen a la 
caualizaciou de las casas. 

Este último argumento es de un valor mui superior a los espuestos contra el si­
fon de pié, de modo que, ateniéndonos a esta discusion debiéramos concluir que el 
sifon de pié debe siempre colocarse sino fuera porque hai otros argumentos contra él 
que se hicieron valer en el Congreso de H ijieue i Demografia de 1900 en París. 

El seflor ;\lasson (Ing. Iusp. de Alcantarillados i trabajos Sanitarios de París), 
planteó el problema del sifon de pié en los siguientes terminos: ('i). 

eAquí se nos presenta una cuestiou det prejuicios. ¿Se debe prescribir o proscri­
e bi1· el sifon termi nal (the Disronecting trap) es decir el sifon colocado en la cañería 
e principal de evacuacion inmerliatmnente antes de desembocar a la cloaca pública? 
e !Jos partidarios del sifon sostienen. 

cQuc no se puede negarles a los propietarios el derecho de protejer sus inm ue­
e bies contra los gases provenientes de la cloaca pública. Porque podría suceder q ue 

e las cañerías de una casa aunq ue se mantuvieran li mpias, .fueran infectadail a cau ­
e sa de la suciedad de la cloaca pública o de las canalizaciones de las propiedades 
e yecinas. 

e Que en lo que concieme a la venti lacion para que el sifon de término es un 
« obstáculo se está obligado a constatar (reconocer) que el sentido de la corriente de 
e aire entre la cloaca pública i la canalizacion de la casa uo puede ser gobernado i 
« que es variable. Por otra parte, las caiíerías de descarga., a unque prolongadas mas 
« nrriba del techo, pueden csta.r a menudo tapadas; en este caso, si la corriente de 
e aire está rlirijida de la:? casas a las calles, se detiene en el punto obstruido i la ma­
« yor parte de la canalizacion no está ventilada; por el contrario, si ~stá diri jida en 
e sentido inverso, los gases pro\·enientes de la cloaca pública entrarán a las cañerías 

e de las casas, las que llenarán cOmlJletamente hasta que, en vi r tud de su presion , se 
e escapen por el punto que ofrezca ménos resistencia. Este punto podrá ser uu punto 
e débi l o un sifon. 

eQue el cierre hidráulico de los divet·sos sifones de la casa es frecuentemente 
e destruido por acciones de presion, de succion, de sifonaj e o de Pvapora<ion; que el 

(7) Jlécimo Con¡!reso Inte rnacional de IIijiene i T>emografia de Paris ele 19W. 
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« medio mns sencillo i mas efic:n para remediar <'Ste inconveniente consiste en em· 

« plea.r el sifon terminal. 

« Finallllente, c¡ue los argumcntos contra este sifon están todos refutados por el 

« becho ele r¡ue son conocidos desde mucbo tiempo i <]Ue, a pesar de .:llo, existen to­

« dnvía uumerosisimos casos en los cuales el sifon terminal ha ~;ido acloptado. 

«A peS:>.!' u e estas observaciones, nos declaramos decididamente advcrearios del 

« l:ÍI'on terminal. Estimámos que la conexion directa de las casas con !a cloaca púbU­

« ca es prel'crible al I>úconnectin,r¡ .~ystem, en el cual la separacion se hace por inter· 

« medio de nn cierre principal en el estremo clel conduct.o de e\·acuacion del inmue­

« blc; este último sistema hace difíciles la ventilncion i ol lavado; exijo un np:müo de 

« acrcaeion complicado i puede ser causa de la acumuladon ele materias inmundas 

« cm In inmediata vccintlnd de las habitaciones. 

«El I>is<!omu>.ctiny sysfr•m se ha desarrollado especialmente 0 11 Inglaterra a cn.usrt 

(< del N<tndo clcfeduoso de las canalizaciones públicas a. las cunll's fuernn 1'\0JH'cladns 

'< ]m; cnnnliznciones de las casas. Sólo a prtrtir de 1 847 nmpczaron a preocnpnrHe elP. 

'( de snncnr Lóndrcs de acuerdo con los principios actualmente t,n uso. No l~:ti que 

• l'cmkr de vista r¡ue ciertas ciudades han empeznclo clcslle hace nmc!ho tiempo ¡•celes 

~ completas de eloncns, que han n. menudo constmido cloacas r<'(:tangularcs cuan­

~ rlo los principios de limpin. aetunlment.e eseln.recitlos cnm desconocidos, que lns 

1( cloacas eran mas biE<n ~alcrías de !lepúsitos que de evacuacion, clondc sr. nrmnula­

« han materias fangosns que daban lugar a considera~lles desarrollos clt> mnsas 

« de gas. 

«No nos sorpt·ctHle, por consiguiente, CJUC est.os gases fue~an tle nnturnl0.zn clmii· 
« nn i que penctran(ln en las casas hayan ca.usado gmncles pcrjuir.ios. 

«No nos l':;orprende tampoco que se hayan csforzn<lo en las nuevas inst.alaeinnes 

« pam evitar en lo posible estos inconveni01ites; i ele aquí viene el u:::o clel s istema 

« interceptor. 

«Examinemos rápidamente este sistema. ¡,Hasta qué punto proteje las habi ta ­
« cioncs? ;,Cuáles son sus ventajas? ¿Cuáles son sus inc:nn\·enÍ('IÜC's'? 

«En el ])i.w:.omwctin,r¡ "'.ll~tmn cada habitacion ·es, por clceirlo así, inrlopenclien tfl o 

« aislnda; las aguas usadns tle todas las casas llegan sin inconveu:ente n In clonen. <'O· 

« mun, pero el aire que circula en ésta. no puede entrar en la cannlizacion de la casa, 

« por causa ele la presencia del sifon terminal i vice-versa . Miéntras r¡ue con e~ s iste· 

1 mn de union (lirecta el aire puede moverse en todo senticlo clentro de l:t cloaca i de 

~ la canalizacion particular. Entónces si el aire de la cloaca. f uera considerado como 

« el veiiÍculo inmediato de jénnenes infecciosos, el sistema con interrupcion poclria 

• considerarse como el que da completa seguridad. 

«Pero se hA. reconocido r¡ue la hi 
1
lótesis de la difusion de las enfermee1ades epi· 

• tlémicns, tales como la fiebre tifoidea, el cólera, la difteria, por intermeclio del gas 

" ele las nlcantfll'illns f'S incomJ>atibles con los conocimientos actuales aceren ele la 

... propngacion de estas enfcl'meclacles. T o1lavín mas, la misma seglll·itlacl puede obte-
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e ncrse median te dispositi vos que no presentan los inconvenientes del D isconnecting 
e system. 

eE stc sistema imposibili ta de usar la canalizacion de las casas para la ventilaeion 

e tlc la red de cloacas, lo mismo que impide la renovacion del aire, provocada en 
e las cai'ierías de las casas por el mismo aire de las galerías. Esta renovacion es 

e tan necesaria para desalojar los gases pútridos de las cloacas i de las cai'ierías pri­
e ,-adas c¡uc otra consideracion desaparece an te ella; t.'ln to mas que, con cailerías im­

e permeables i buenas obturaciones en todos los orificios, se está seguro que el ai re 

e de las canali zaciones, mueho ménos insalubre gracias a esta disposiciou, no podrá 
e subir hasta los departamentos. 

cPor otra pa rte, el empleo del sifon terminal produce la estagnacion de aguas i 

e desperdicios. En efecto, se ha constatado que un sifoo de 15 centímetros de d iúme­
c tro conti ene al rededor de 1 O li tros de agua, e¡ u e !a velocidad de la corrien te no 

• pnsa de 10 centímetros por segundo i qu e no se poede, por consiguiente, contar 
• con un arrastre enérjico. :\Ia terias arrastradas por aguas inmundas se detienen en 

e el sifon, las cuales son usceptibles de putrefaccion i ocasionan en las cañerías fuer­

• tes emanaciones pútridas. En efecto, resulta de esperiencias hechas en Lóndres por 
e la Sanita ry Institute que el 20 al GOJG' de las materias pro,·enicn tes de los \V . C. 

« se detienen en estos sifones terminales i sólo el resto llega ltasta la cloaca. 
• Estamos, pues, en abiert.'1 con trad iccion con el princi pio que nos guia; evacua­

' cion rápida i total de toda la aguas usadas i de los desperd icios orgánicos toda\'Ía 
• ü·escos cintes de que en tren en fermentncion. 

cEstas espcriencias nos muestran , ademas, que la presencia del sifon terminal 

« nos obliga a aumentar la can tidad de agua destinada al lavado de los W. U., pues 

• resulta de ensayos q ue esta cantidad de agua debe ser aumentada de ~) l itros a 13,5 
e i aun a 15 li tros por evaeuacion i todavía con la cond icion de que la canaliza(;ion 

e tenga una fu erte pendiente i que las distancias de las cailerías de cuida al si[on ter­

e minal no sean mui grandes. 
e Los sifones de los lugares retienen do! 1 al 5 "c. de las materias, las cañerías de 

e 15 centímetros de diámetro. por ejemplo, no con cn ·an ruas que del 1 all-t;t; pero 

e en el sifon term inal la proporcion varía de 20 a GO;t i retiene, como término me­

e cl io entre el 25 i el 35 ot. El a umento de consumo de agua en las ciudades puede, 

e cntónces, ser el resultado del empleo del sifon terminal. Otro incon veniente de este 
e sifon es que trae consigo co mpl icaciones en la ventilacion~ e eshl obligado de e -
~ tablecer aguas abajo de este sifo n un tubo rlc desprenrlimiento para el aire de la 

e <:loaca , <:ua ndo ésta no está ventilada como en Pari · por bocas libremente abiertas 

e i aguas arribas otro tubo p~ra introducir aire fresco en las ea1ieríe:> de las casas. 
•F inalmente, el argumento sacado de la f recuente ru ptura de los cierres h id rá u­

c licos de los di feren te:; sifones colocado en el iu terior del inmueble prueba de m a­

' siado; pues si estuviera perfectamente veri ficado tendería, nada ménos, que a tle­
« mostrar la iueficia de todos los sifones, sifon termi nal comprendido. 

' Por consiguiente, hai e¡ u e proscribir el sifon termina l i entónces, para asegurar 
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« en buenas co11dicíones la vcntilacion de la cnualizneion, bastará con prnlnngat· mns 

« arriba de los techos todos los tubos de bajnda de las a~uits pluviales i ele las casas 

«como tambicn las descargas rle W. C., dejando sus ori!icios libres. El aire po(lrá fle 

« esta manera ci rcular constanstemente en las cafíerías i en la <:loaca pública i su 

« oxíjeno quemará los microbios daiiiuvs a medida que se produ:r,cnn 

cEsta ventilacion reposa, ante todo, sobre la di [erencilt de densidad de lns capas 

« atmosféricas. Est.a diferencia es de ordinario tal que la corriente producida va de 

« la cloaca al techo subiendo por los t ubos de bajada; pero hai momeutos en verano 

< eu ks cuales debido a dias calurosos la CMI'iente es inversa, elni re estemo caliente 

» entra por la parte alta de las cañerías de ventilncion se en[,·ia en las caflerias i se 

« diri:je aguas abajo. Esta inversion de la corriente no presenta ninguu iJwonvenicn­

» te, puesto que el punto principal es tiue haya introduc<:iun de aire puro en las <:a­

e üerías i en las cloacas; por otra parte, lo repetimos, este uwvimie11to de aire de alto 

« abajo se produce con cada golpe de agua de los W. C. (B). 
«El drenaje de la habitacion se encontrará, de esta manera en íntima conex ion 

« con la red de cloacas; contribuirá a la aet·eacion de las galerías al mismo tiempo que 

« asegurará la ventilacion de las eaflcrías. interiores i de los tubos de bajada c¡ue se­

« rán de esta manera, atrave~ados por uua conientc de aire eficáz. 

d·~n resumen, resulta de esperiencias i de la práctica que en las canalizaciones 

" del inmueble el movimiento del aire en las caiíerías está en íutiwa relacion eon el 
« m o vi 1uien to del agun. i que ambos m o vi m ÍI' JÜos dependen de la buena clisposici ón 

« del drenaje i de sus aparatos. 

«Es necesario litllitar estrictamente el empleo de los sifones a los orifieios de en­

e tra<lus de agua usadas i de las materias .inmundas escluyéndolo de ttldO otro punto 

« de la cannli:r,aciun . En Jiu el sifon tm·minalmas conocido con el nombre del sifon de 

« pié llebe proscribirse de la ca.nalizacion.» 

El seJ1or Mnsson nO!: seiíala el punto débil del sifon de pié cuandl) dice: «Mate­

e rías arrastradas por aguas inmuncias se detienen en el si fun las cuales son sucepti­

' bies de putrefacciou i ocncionan en las caiíedas fucl'tes I:'InalHl<:iones pútrieas.» 

Efectivamente las materias pesadns van al fondo del ::;ifon i lns que flotan quc­

dan en la superficie del lado de adentro debido a que la velocidad de lRsaguas ele la~ 
casas cuando llegan al sifon es mui pequefía. 

A continuacion en el misroo Congreso el sefíor Roechling trnta la cuestwn ckl 

sifon de pié al relatar su tema la cloaca pítbz.ica en Telacion con la ck la.., casas, d(;] 

eual estractamos los siguientes: (8) ... ................. ...... .......................... ........ . 

(U) Et>ta variabilidnd tle la coniente tle aire l1a siJo constata< la, en Rn.ntia~o, culot·au<lo el :wc· 

nu)metro en un número t>ufidentc de bu~:a¡¡ <le agua:; lluvia:> i tapn:; de t·ánmru::: .le vi:-:it.a para poder 

obtener un re:;nltado jeneral i ,;e encontró <¡ue, el aire entraba por ellat> abm1<lantemente i ::<aliaJ">I' 
lus \·ent.ihulore"' .le las cm;a:;, entre 10,5 P :M i 12 l\'I i entre 1 i 2 r M salia por tlid•a::~ tapas i !:<lliiiÍ· 

tleroK, clcbicn!lo por <'Omli~uiente, eutrnr por las \'entila<"ione:> de las casa;;. 

(l:!) l>(;cimo Congreso Internacional de llijiene i Pemografía do Pari:¡ de l!JOO. 
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• H emos llegado al final de nuestras ob en •aciones i para mayor facilidad las 

r damos como con el usiones mas abajo . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
•El sifón de pié i su uso es frecuentemente mal comprendido. 'e d i:;cu tc la 

r cue tion de saber si este i~on es un medio mas fa cil de protejer nuestras c:a:;as 

' contra la entrada de los gases de la cloaca pública Ha prestado sus servicios en 

' inumerables casos i no se le debería abandonar siu las razones mas seria . 
« e pretende que los gases de las cloacas no on la causa directa de las epicle· 

• mías; pero todo obsen·aclor atento admite que ellos son una c:au::;a indirecta dcbili· 
r taudo las fuerzas protectoras de nuestro organ i:0ma ............ ... ..... ................... . 

• Con el usiones: 

«1.0 El objeto de toda. canalizacion sistemática de un inmueble e de dotar la 

• casa de todos los beneticio inherentes a uu bneu sistema de distribucion de agua i 

• de evacuacion de aguas usadas; 

•2.0 Estt objeto será realizado con la ob ervacion eslrida de las dos reglas si· 

guientes: 

•a) Escluir de las casas todos los gases producidos eu las cloa<:a::l públicas; eYi· 

e tar la descomposieion del suelo por ln.s agua · sueias i Jn¡ttcrias i evita r la forma· 

• cion de los gases del suelo i del aire rl ebajo i al re..!edor de la· casas. 

eb) Evacuar lo ma pronto posible a la cloaca públic:a toda las materias [ec:alcs 

e i nguas hen·idas. 

e3.0 Aplieacion de los puntos siguiente~ (son 14) .. ....... ................ .. ... .... . . . . 

a) ifón de pié .................... ....... ................... . .......... . : . .... .... . .. ......... . 

De le di::;cusion promoYida por el tema ·del seííor ~Roeeltling cstractamos lo si· 

~u i ente: (0) 
«M. R oechling.- Autes de abrirse la di scusion. deseo hacer alguna,; obserntcio· 

e nes al tema de los sei'iores ;\lassou i Lacau. 
• e ha invocarlo el mal estado de las ean alizaciones en lngl<ltern.l.. Ctll lCe!lo que 

• esto es efectivo eo algunos barrios de Loadres pero que eu toJ o el país soo mui 

e buenos. 

eLas esperieneias del In tituto 'anitario de Londres, se efectuaron con uu \V. C. 

« in talado en u11 subsuelo; con golpes de agua poco enérjicos, pue ·to r¡ue pro\·eniau 

e de un solo estanque de poca capacidad; las malas. condiciones de ellas lejos p~eg de 

r ser un argumento eontrario al sifón de pié, son su mejor defen ·a. » 

c]}f.· B echman (Presidente).-Toda la discusion versa rá principalmente sobt·e el 

e sifón de pié. 

eLa euestion es e ta: ¿Cuándo tienen sifones todos los orificios de las casas, el 

e sifon de pié es necesario? 

«Los sefíores Lacau i .\fasson dicen que nó; el señor H.oec:hling dice que sí. 

e Y o q uerria eusayar el pouerlos de acuerdo. 

(9) Décirno Congre~:>o lntcrnucional de Hijiono i l>cmugra fia de l'ari~ de 1 !!OO. 
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e Si la i ll~ta lacion es perfecta i la casa bien pro tejida por si [t>IIC~ e·t olnt·:Hlu:; t'll 

« todos los uriticios ele de:;carga, no es necesario el si fún tle pié. Si al contrnrio cxislc 

e bocas insutkientcmeute obturadas, o cierres ele váh·uhls por ejemplo, es IJUcno re­
« curnendar un sifón Je pié, es útil siempre que la c·nsa no está bie11 prutcjido p<n· 
« los otros. 

, J1[. Ohaiuneau.-Si en teoría se puede admitir la supresion del siJún ele pié, yo 

« creo, CJUC en la prúdica esa supresion presentft grandes inconvenibntes. ¿Cuál es la 
« In. vijilaneia que se puede hacer sobre la !'analizacion de una ensa'! .Practieu.nwnLc 

«. imposible. Sólo un punto puede vijilnrse bien i es el sifón de pié. Estamos atlcmas 

« seguro por él que los gases no entraran a la casa: i ademns nos asegura q ue los 1m­
e bitnntes de la casa no haran pasar a la doca pública, objetos que la pueclan ous­

• truir. 

«Por todas estas razone.>, creo que vrúcticamente el sifón de pié se impone. 

«M. Sm-ith.-Oreo que se hace mal al buscar a este problema del sifon terminal 

una solucion absoluta. 
«En resúmen no condenemos el sifón de pié, uo observemos princ:ipios lijos i 

e übsolutos; no nos decidamos por iünguna solucion sobre esto, :siuo en vista de las 
« circunstnncias locales que pueden vnriar de ciudad a ciudacl, de calle a c¡tJJe i de 

« easa a casa. 

«M. Piitzeys.- Estoi partidario de la supresion del sifón ele pié si ht canalir.m:ion 

e ~s perfecta; pero estimo que seria imprudente suprimirlo en Délji<:n, <loude d lllul 

« estado de las cannlizadones, lo hace necesario,» 

De las discusiones !muidas en ambos Cougresos resulta que, babieudo obt.uru­

dores llidráulicos en touos los artefactos de la casa; unos sostienen, 

Del>e existir sifón «le pié para evitar <]Ue el aire de la cloaca pública vuelva a la 

<:asa; otrof:' dicen, 

Debe suprimirse pontue en él se acumulan materias suceptiules de putref:tccion 
que lo convierten en foco de iufecdon; 

Ambo::; argumentos en jeueral tienen igual fuerza. 

Los partidarios del sifón de pió, agregan, reconociendo la íntportanciu del ::;c­

gundo argumeuto, que es mas aceptable la propia infeccion i que <:on uu golpe dt· 

ugua cerca del sifón los depósitos disminuyen mucho. 

Los contrarios replicau, nadie nos puede asegurar que ose golpe do :Ígua so d<'· 

con la regularidad necesaria; es probable que cuando este go!pe se dú cou npamtos 
mttomút.i<:os, una vez descompuestos no se les compone con la prontitud req uerida; si 

uo es üutom:Hico; al principio se le hará funcionar, despues no i volverú a l'nneionar 

cuando el médico reconozca en In cnsn. una enfonnedacl infecciosa que se puede tras­

mitir a la vecindnd por otros caminos distintos de la cloaca. 

Ademas se tiene t~u1to ruus confianza en que la cannlir.acion de la easa fnue:iou" 
bien cuanto ménos vijilancia necesite. 

El cit:rre hidráulico en los artefactos está vijilado por sí mist~)() pues se les cl:ltú 

utilizando constantemente. 
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A nuestro j uicio; la ,·erdadera solucion de In cuestiuu e ·tú en tomar t:l probkma 

como el seJi or mith que pidió al Cougreso uo se pronunciara porque las condicione 

podian variar de ciudau a ciudad, de casa a casa, i como el se1ior P ützeys que se de­
clara particia rio del sifón de pié cuando la canalizacion e mala i lo desecha cuando 

la caualizaciou es buena. 

Si tenemos un sistema de cloacas, defectuosamente ejecutado, con pendi ente in­

suficiente, cou pequeñas velocidades de escurrimiento o con lavado defectuoso, consi­

dero menor peligro el sifim de p i{; que la conexion directa. Pero si se tiene, como en 

Santiago, canalizaciones con pendientes tales q ue la velocidad del agua es capaz de 

arrastrar las materias suceptibles de descomponerse i trasportarla fuera de la ciudad 
en un tiempo que. Huctuando alrededor de dos horas, no dá lugar a la putrefaccion 

de dichas materias i aúu mas, si estas materias va n diluidas en la proporciou de un 

gramo por cada tres li tros de agua de lavado (10) i siendo las cloacas awplia mente 
ventiladas creo, que el s1jón de p ié es mayor· prligro que la coneccion directa. 

Eu couclusion; parece que eu el estado actual de la cuestiou. la solucion no pue­

de ser absoluta i creemos de acuerdo con el señor P ützey q ue; Jl1'0l'islos todos los ar­
trfaclos de ootumdo>· hidráulico i estando la canalizacion ele la casa ampliamente renti­

lada, el sifón de pié, debe colocarse cuando la canalizacion p!lUica e mala i no debe 
colocarse cuando dicha canalizacion es bien lm:ada i ampliamente ¡;entilada. 

(10) :-:ancamienlo de :-:anliago de Chile; :\ lewot ia de rlon .\lcjamlro HcrlranJ, p:íj. 4. 
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